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RESUMEN
La vida universitaria es una etapa de cambios en la que los estudiantes deben adaptarse a las presiones académicas, enfrentando 

situaciones difíciles que llevan a estados emocionales negativos. Se ha observado que la Inteligencia Emocional Autopercibida (IEA) se 
relaciona con baja afectividad negativa (AN) y alta afectividad positiva (AP). Sin embargo, varias investigaciones han mostrado que la 
IEA no siempre conduce a resultados positivos, observándose un lado oscuro en ella. El objetivo del presente estudio consiste en analizar 
la existencia de relaciones entre la afectividad y la IEA, estableciendo la contribución de la IEA como predictor del estado afectivo en fun-
ción de las diferencias de sexo en estudiantes universitarios. La muestra estuvo comprendida por 374 estudiantes quienes respondieron 
un cuestionario sociodemográfico, el TMMS-24 y el PANAS. Si bien la IEA posee un valor predictivo en la afectividad, siendo mayor su 
predicción en la AN para las mujeres y en la AP para los varones, es preciso analizar a la IEA en función de cada una de sus tres dimen-
siones (atención, claridad y reparación), y no como un único factor. Conocer las creencias que tienen los estudiantes acerca de sus propias 
habilidades emocionales permite predecir en cierta manera sus estados afectivos.

Palabras claves: inteligencia emocional, afectividad, valor predictivo, estudiantes universitarios, sexo.

The protective role of emotional intelligence and its dark side

ABSTRACT
University life is a life-changing experience in which students must adapt to academic pressures, facing difficult and stressful situations 

that lead to an increase in negative emotional states. It has been observed that Self-Perceived Emotional Intelligence (SEI) is related to low 
levels of negative affectivity (NA) and high levels of positive affectivity (PA). However, several investigations have shown that the SEI does 
not always lead to positive results, observing a dark side in it. The aim of this study is to analyze the relationships between affectivity and 
the SEI, establishing the contribution of the SEI as a predictor of the affective state, based on gender differences in university students. The 
sample consisted of 374 students who answered a sociodemographic questionnaire, the TMMS-24 and the PANAS. Results: Although the 
SEI has a predictive value in Affectivity (it has a higher prediction in NA for women and in PA for men), it is necessary to analyze the SEI 
based on each of its three dimensions (attention, clarity and repair), not as a single factor. Knowing the beliefs that students have about 
their own emotional abilities allows predicting, in a certain way, their affective states. 

Key words: emotional intelligence, affectivity, predictive value, university students, gender.
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1. Introducción

La vida universitaria es una etapa de cambios en la que los es-
tudiantes deben adaptarse a las presiones académicas, asumiendo 
diferentes responsabilidades tanto personales como sociales. Impli-
ca una transición a la edad adulta asociada a frecuentes problemas 
económicos que pueden causar perturbaciones y malestares emo-
cionales (Rubley, 2017). Actualmente, esto se ha visto acentuado 
por la pandemia del COVID-19, crisis de salud pública que, a nivel 
general poblacional, ha provocado múltiples cambios y problemas 
psicológicos (World Health Organization [WHO], 2020) y, a nivel 
especifico universitario, ha llevado a que los estudiantes se en-
frenten a situaciones difíciles y estresantes en su clima académico, 
como clases y exámenes virtuales, el desarrollo de competencias 
autónomas de aprendizaje, entre otros aspectos. Todo ello ha pro-
vocado un aumento de estados emocionales negativos (Mazza et 
al., 2020), los cuales se encuentran vinculados con estrés, síntomas 
de ansiedad y depresión, peor bienestar psicológico y bajo rendi-
miento académico (Cao et al., 2020; MacCann et al., 2020). 

Debido a ello, se hace relevante el estudio de la afectividad en 
el contexto universitario actual tendiente a su prevención y cui-
dado. Tradicionalmente, se ha planteado que los estados afectivos 
presentan dos factores consistentes y relativamente independientes 
entre sí: la Afectividad Positiva (AP), la cual refleja el grado en que 
una persona se siente entusiasmada, activa y alerta; y la Afectivi-
dad Negativa (AN), dimensión general subjetiva displacentera 
que involucra un amplio rango de emociones tales como angustia, 
miedo, culpa, enojo y nerviosismo (Moriondo et al., 2012; Watson 
et al., 1988). De esta manera, se ha observado que la AN se relacio-
na con altos niveles de estrés, pobre capacidad de afrontamiento, 
evaluación negativa de uno mismo y de los demás, dolencias físicas 
o problemas somáticos y peor rendimiento académico, mientras 
que la AP se encuentra relacionada con una rica vida social y con 
altos niveles de satisfacción vital (Fuentes et al., 2022; Moriondo et 
al., 2012; Watson et al., 1988).

Ante las consecuencias y los riesgos de los altos niveles de AN 
entre los estudiantes universitarios, la literatura ha destacado el pa-
pel de la Inteligencia Emocional como una herramienta adecuada 
para enfrentar las situaciones estresantes y lograr el bienestar emo-
cional y el desempeño académico exitoso en el contexto universita-
rio (Asif et al., 2022; Extremera-Pacheco et al., 2019). Precisamente, 
se considera que las habilidades emocionales son aquellos aspectos 
no-cognitivos en los estudiantes que tienen poder predictivo en 
cuanto al rendimiento académico y el desarrollo personal (Brackett 
et al., 2011; MacCann et al., 2020).

La Inteligencia Emocional Autopercibida (IEA) consiste en 
aquellas creencias que las personas tienen acerca de su propia expe-
riencia emocional y de sus habilidades emocionales, e incluye tres 
dimensiones: la Atención Emocional (grado en el que las personas 
creen identificar, reconocer y prestar atención a sus propias emo-
ciones), la Claridad Emocional (grado en el que las personas creen 
experimentar sus sentimientos con claridad y entender cómo se 
sienten, discriminado y etiquetando las emociones, y reconociendo 
en qué categorías se agrupan los sentimientos) y la Reparación 
Emocional (grado en el que las personas creen tener la capacidad 
para interrumpir y regular sus estados emocionales negativos así 
como también prolongar los positivos) (Mayer et al., 1999).

Numerosos estudios han evidenciado el papel de la IEA como 
predictor de estados emocionales positivos y del éxito personal, 
social, académico y laboral (Brackett et al., 2011; Guil et al., 2021), 
como así también de la salud y el bienestar subjetivo (Llamas‐Díaz 
et al., 2022; Sarrionandia y Mikolajczak, 2020). Específicamente, se 
ha observado que la IEA está positivamente relacionada con la AP 
y negativamente con la AN (Merchán-Clavellino et al., 2018; Sán-

chez-Álvarez et al., 2015). Incluso se ha proporcionado evidencia 
de la validez incremental de IEA sobre la afectividad (también con-
ceptualizada como el componente afectivo del bienestar subjetivo), 
aun cuando se controlan las variables tradicionalmente asociadas, 
como la personalidad o las características sociodemográficas (Ver-
gara et al., 2015). 

Sin embargo, ciertas investigaciones han mostrado que la IEA 
no siempre conduce a resultados positivos, observándose un lado 
oscuro en ella (Davis y Nichols, 2016; Guil et al., 2021). Si bien la 
teoría y la evidencia muestran que se requiere cierto nivel de aten-
ción para comprender y regular adecuadamente las emociones, 
contribuyendo así a mejorar el bienestar subjetivo (Lischetzke et 
al., 2012), se ha observado sin embargo que la atención constante a 
las propias emociones podría ser desadaptativa (Thompson et al., 
2011). Precisamente, cuando se ha analizado la IEA en sus dimen-
siones (y no como un único factor), los resultados son controver-
siales ya que, si bien algunos estudios no han encontrado relación 
entre la Atención Emocional y la AN, otros han evidenciado una 
relación positiva entre ellas (Vergara et al., 2015). 

En relación a ello, se observó que niveles altos de Atención 
Emocional (sin adecuados niveles de Claridad y Reparación Emo-
cional) se asocia con menor salud mental y bienestar, así como 
mayor rumiación, síntomas de ansiedad y depresión (Cañero et al., 
2019; Davis y Nichols, 2016). En estudiantes universitarios especí-
ficamente, la Atención Emocional se ha relacionado positivamente 
con estrés y AN y, negativamente, con bienestar, satisfacción con la 
vida y autoestima, mientras que la Claridad y la Reparación Emo-
cional parecen actuar como factores protectores que promueven 
el ajuste psicosocial y la salud, asociándose con la AP (Guil et al., 
2021; Marín y Martínez, 2022; Sánchez-Álvarez et al., 2015). Sin 
embargo, el papel que juega la Atención Emocional en relación 
con la afectividad no siempre es tan claro (Vergara et al., 2015), 
especialmente porque varias investigaciones suele estudiar a la IE 
de forma unidimensional, considerándola como una panacea de 
la satisfacción y el éxito en la vida, sin tener en consideración el 
impacto diferencial que cada una de las dimensiones que compo-
nen el constructo tienen sobre variables criterio, aun contado con 
diversos estudios que muestran una estructura tridimensional más 
que unidimensional (Davis y Nichols, 2016; Fernández-Berrocal y 
Extremera, 2006).

Asimismo, es preciso destacar el análisis de las diferencias en 
función del sexo, debido a que tanto las capacidades autoperci-
bidas como los estados afectivos muestran perfiles diferentes en 
varones y mujeres (Merchán-Clavellino et al., 2018). En relación a la 
IEA, se ha observado que las mujeres tienden a presentar mayores 
niveles de Atención Emocional, mientras que los varones tienden 
a reportar una mejor Claridad o Reparación de las emociones (Ga-
raigordobil-Landazabal, 2020; González et al., 2021), aunque aún 
existen controversias al respecto (Fernández-Berrocal et al., 2004; 
Merchán-Clavellino et al., 2018). Es por ello que se sugiere que, 
en los estudios sobre IEA, se interpreten las puntuaciones de los 
varones y las mujeres por separado (Mestre y Guil, 2006). 

En cuanto a la afectividad, se ha evidenciado que las mujeres 
tienen mayores niveles de AN y los varones de AP (Ortuño-Sierra 
et al., 2019; Wróbel et al., 2019), también observándose resultados 
controversiales al respecto (Merchán-Clavellino et al., 2018; Sandín 
et al., 1999; Santángelo et al., 2019). 

De esta manera, el objetivo de la presente investigación consis-
tió en analizar la existencia de relaciones entre la IEA y la afectivi-
dad en estudiantes universitarios, estableciendo la contribución de 
las tres dimensiones de la IEA como predictores del estado afectivo 
en función de las diferencias de sexo. Se parte de las siguientes 
hipótesis: 1) la IEA presenta un valor predictivo en la Afectivi-
dad en estudiantes universitarios argentinos; 2) la IEA posee una 
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capacidad predictiva diferencial sobre la Afectividad en función 
de sus tres dimensiones: mientras que la Atención se relaciona de 
forma positiva con la AN y de forma negativa con AP, la Claridad 
y la Reparación se relacionan de forma positiva con AP y de forma 
negativa con AN; 3) existen diferencias según el sexo tanto en IEA 
como en Afectividad en esta población. 

2. Método

2.1. Diseño

Se trata de un estudio no experimental, de corte transversal con 
alcance descriptivo y de comparación de grupos.

2.2. Participantes 

La muestra del estudio estuvo conformada por 374 estudiantes 
que se encontraban cursando distintas carreras universitarias de 
Buenos Aires (Argentina). Los participantes fueron seleccionados 
mediante un muestreo no probabilístico e intencional. En relación 
al sexo, el 85,6 % de los estudiantes eran mujeres y el 14,4% varo-
nes. Las edades estuvieron comprendidas entre los 18 y 69 años 
(M = 24,97; DE = 7,41). Del total de la muestra, el 77,5 % de los 
estudiantes cursaban sus estudios en instituciones públicas y el 
22,5% en instituciones privadas. Respecto al área de estudio, los 
participantes se encontraban distribuidos del siguiente modo: cien-
cias sociales (93,3%), tecnología (3,8%), ciencias naturales (2,4%) y 
arte-humanidades (0,5%). Todos los estudiantes cursaban el primer 
año de su carrera. Respecto al nivel socio-económico autopercibido, 
el 14,7% de los estudiantes refirió tener un nivel bajo, el 81% un 
nivel medio y el 4,3% un nivel alto. 

2.3. Instrumentos

2.3.1. Cuestionario sociodemográfico

Se trata de un cuestionario auto-administrado construido ad 
hoc para obtener datos sociodemográficos de la muestra tales como 
sexo, edad, carrera (área de conocimiento), lugar de residencia y 
nivel socio-económico autopercibido.

2.3.2. Trait Meta-Mood Scale-24 (TMMS-24; Fernández-Berrocal 
et al., 2004, adaptación argentina: González et al., 2021)

Se trata de una medida de auto-informe que evalúa la IEA 
basada en el modelo de Salovey y Mayer (1990), siendo una de las 
herramientas más utilizadas a nivel mundial. Este cuestionario 
está compuesto por 24 ítems con ocho reactivos por cada sub-es-
cala: a) Atención (ítem de ejemplo: “Presto mucha atención a mis 
sentimientos”), b) Claridad (ítem de ejemplo: “Frecuentemente puedo 
definir mis sentimientos”) y c) Reparación (ítem de ejemplo: “Aunque 
me sienta mal, procuro pensar en cosas agradables”). El formato de 
respuesta consiste en una escala tipo Likert que presenta cinco 
opciones (1. “totalmente en desacuerdo”; 2. “en desacuerdo”; 3. “ni 
de acuerdo ni en desacuerdo”; 4. “de acuerdo”; 5. “totalmente de 
acuerdo”). Para obtener la puntuación en cada uno de los factores, 
se suman los ítems del 1 al 8 para el factor Atención, los ítems del 
9 al 16 para el factor Claridad y del 17 al 24 para el factor Repara-
ción (todos en orden directo). Las propiedades psicométricas de 
la versión española evidencian estudios de consistencia interna (α 
= 0,90 para Atención; α = 0,90 para Claridad; α = 0,86 para Repa-
ración) y test-retest es adecuada (Atención = 0,60; Claridad = 0,70 
y Reparación = 0,83) satisfactorios. Los tres factores correlacionan 
de forma apropiada con variables criterio clásicas tales como de-

presión, ansiedad, rumiación y satisfacción vital (Fernández-Be-
rrocal et al., 2004). En cuanto a la versión argentina, ésta presenta 
buenas propiedades psicométricas para población universitaria 
argentina, evidenciando una estructura de tres factores con valores 
satisfactorios de confiabilidad (ω = 0,89 para Atención; ω = 0,89 
para Claridad; ω = 0,87 para Reparación) (González et al., 2021). 

2.3.3. Escala de Afectividad Positiva y Negativa (PANAS: Watson 
et al., 1988; adaptación argentina: Moriondo et al., 2012)

Consiste en un cuestionario de autoinforme compuesto por 20 
ítems referidos a palabras que describen distintos sentimientos y 
emociones, siendo uno de los instrumentos más utilizados en el 
mundo para evalúa la presencia de afectos positivos y negativos 
en las personas. De esta manera, presenta dos subescalas con 10 
ítems cada una: afectividad positiva (ítem de ejemplo: “Entusias-
mado”) y afectividad negativa (ítem de ejemplo: “Culpable”). Los 
participantes deben indicar, utilizando una escala Likert de cinco 
opciones, en qué medida experimentan cada una de dichas emocio-
nes. Los estudios psicométricos realizados señalan que esta escala 
presenta una estructura factorial de dos dimensiones y una elevada 
consistencia interna en ambas escalas (α = entre 0,85 y 0,89). En 
su versión argentina, los resultados obtenidos son similares a los 
observados en estudios antecedentes (Sandín et al., 1999), es decir, 
mantiene su estructura de dos factores y presenta una adecuada 
consistencia interna (α = entre 0,73 y 0,82; Moriondo et al., 2012). 

2.4. Procedimiento 

Con la autorización de las diferentes unidades académicas, 
se procedió a recolectar los datos. Los estudiantes interesados en 
participar del estudio fueron informados acerca del objetivo del 
trabajo, la confidencialidad de los datos y su libre participación. 
Siguiendo los principios éticos vigentes, se les solicitó una firma 
digital del consentimiento informado como condición excluyen-
te para participar del estudio. Los estudiantes respondieron los 
protocolos de modo autoadministrado, a través de la plataforma 
Google Forms. 

2.5. Análisis de datos

Se utilizó el software SPSS para Windows versión 22 con el fin 
de preparar los datos para los análisis propuestos. En primer lugar, 
se calculó la media, desviación estándar, asimetría y curtosis. Como 
criterio para evaluar los índices de asimetría y curtosis se consideró 
como excelente, valores entre ± 1,00, y adecuados valores inferiores 
a ± 2,00 (George y Mallery, 2013). Se identificaron los casos atípi-
cos univariados mediante el cálculo de puntuaciones Z para cada 
variable (puntuaciones z > ± 3,29 fueron considerados atípicos), 
y multivariados mediante la prueba de distancia de Mahalanobis 
(p < 0,001; Tabachnick y Fidell, 2013). Posteriormente, se procedió 
a analizar la existencia de diferencias en las sub-escalas tanto de 
la IEA como de la Afectividad según sexo mediante prueba U de 
Mann-Whitney para muestras independientes. Adicionalmente, se 
estimó el tamaño del efecto mediante el estadístico d de Cohen. 
Para su interpretación, se consideró valores pequeños (d = 0,20), 
medianos, (d = 0,50), y grandes (d = 0,80; Cohen, 1988).

 Asimismo, se realizó una correlación bivariada mediante el 
coeficiente de r Pearson con el propósito de examinar la relación 
de la IEA mediante el TMMS-24 con la Afectividad a través del 
PANAS. Como criterio para evaluar e interpretar la magnitud del 
efecto de las correlaciones se consideró las indicaciones de Cohen 
(1988): pequeño (r = 0,10 a 0,23), medio (r = 0,24 a 0,36) y grande 
(r = 0,37).
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Por último, se realizó un análisis de regresión múltiple (mé-
todo Enter), considerando como variables independientes las tres 
dimensiones de la IEA y como dependientes la AN y la AP. Para su 
interpretación, se ha señalado que un valor de R2 ≥ 0,02 expresa un 
tamaño del efecto pequeño; R2 ≥ 0,13 un tamaño del efecto mediano 
y R2 ≥ 0,26 uno grande (Ellis, 2010).

3. Resultados

Se observaron 17 casos atípicos univariados y multivariados. 
Considerando que la presencia de casos atípicos tiende a distor-
sionar los resultados, se retuvieron los mismos con el fin de evitar 
la limitación en la generalidad de los resultados (Hair et al., 1999). 
Respecto de la asimetría y curtosis, se observó que todas las varia-
bles presentaron valores comprendidos entre ± 1.00 (ver Tabla 1).

Tabla 1
Media, Desviación Estándar (DE), Asimetría y Curtosis de las diferen-
tes variables contempladas en el estudio.

Media DE Asimetría Curtosis

Atención 31,55 5,608 -,959 ,618

Claridad 29,43 5,589 -,513 -,232

Reparación 28,42 5,883 -,372 -,302

Afecto Positivo 31,58 6,897 -,331 -,307

Afecto Negativo 23,49 7,278 ,436 -,329

Nota: DE: Desviación estandar [Elaboración propia].

Dado que no se cumplen los supuestos de normalidad y ho-
mocedasticidad mediante las pruebas de Kolmogorov-Smirnov y 
Levene, se procedió a realizar la prueba U de Mann-Whitney. 

Los resultados en cuanto a la IEA indican que las mujeres pre-
sentan mayores niveles de Atención Emocional (Mmuj = 31,88, DTmuj 
= 5,54; Mhom = 29,59, DThom = 5,65; p = 0,001) con un tamaño del 
efecto moderado (d = -,40), mientras que los varones evidencian un 
mayor nivel de Claridad Emocional (Mmuj = 29,18, DTmuj = 5,72; Mhom 
= 30,89, DThom = 4,50; p = 0,047) con un tamaño del efecto pequeño 
(d = 0,22). Por su parte, no se observan diferencias entre ambos 
sexos en la sub-escala de Reparación Emocional. 

Los resultados en cuanto a la Afectividad indican que no hay 
diferencias significativas en la AN (Mmuj = 23,72, DTmuj = 7,30; Mhom 
= 22,15, DThom = 7,03; p = 0,272), ni en la AP (Mmuj = 31,41, DTmuj = 
7,04; Mhom = 32,61, DThom = 5,94; p = 0,118) según sexo. 

Con respecto a la posible relación entre IEA y Afectividad, se 
observa correlaciones significativas entre las tres dimensiones del 
TMMS-24 y el PANAS. Por un lado, se presenta una correlación 
positiva entre Reparación y AP (r = 0,401, p < 0,001, efecto grande); 
entre Claridad y AP (r = 0,335, p < 0,001, efecto medio); y entre 
Atención y AN (r = 0,152, p < 0,001, efecto pequeño), Por otro lado, 
se observa una correlación negativa entre Claridad y AN (r = 0,373, 
p < 0,001, efecto grande); y entre Reparación y AN (r = 0,258, p 
< 0,001, efecto medio). Finalmente, no se observan correlaciones 
significativas entre Atención y AP (ver Tabla 2).

Tabla 2 
Correlaciones entre las sub-escalas del TMMS-24 y la sub-escala Intra-
personal del PANAS.

TMMS-24
PANAS

AN AP

Atención 0,152** 0,007

Claridad -0,373** 0,335**

Reparación -0,258** 0,401**

Nota: *p< 0,05; ** p< 0,01 AN = Afectividad Negativa; AP = Afectividad Positiva [Elaboración 
propia].

En relación al análisis de regresión múltiple (método Enter), 
considerando como variables independientes las tres dimensiones 
de la IEA y como dependientes la AN y el AP, se observa que, 
para la muestra total, la varianza explicada de AN es de un 23 % 
(efecto mediano), donde Atención Emocional presenta una contri-
bución positiva (β = 0,290), mientras que Claridad y Reparación 
Emocional contribuyen de forma negativa (β = -0,400; β = -0,176 
respectivamente). Mientras que para AP la varianza explicada es 
de un 22 % (efecto mediano), donde Atención Emocional presenta 
una contribución negativa (β = -0,116), mientras que Claridad y 
Reparación Emocional contribuyen de forma positiva (β = 0,263; 
β = 0,336 respectivamente; ver Tabla 3).

Tabla 3 
Análisis de regresión múltiple (método Enter), considerando como 
variables independientes las tres dimensiones de la IEA y como depen-
dientes la AN y la AP para la muestra total.

Afectividad Predictor β t p

Negativa Atención 0,290 6,115 0,000

R2 = 0,232 Claridad -0,400 -8,101 0,000

F (3,373) = 
38,584 Reparación -0,176 -3,666 0,000

Positiva Atención -0,116 -2,425 0,016

R2 = 0,216 Claridad 0,263 5,273 0,000

F (3,373) = 
35,216 Reparación 0,336 6,946 0,000

Nota: Elaboración propia.

Por su parte, cuando se discrimina según el sexo de los par-
ticipantes, se observan algunas diferencias. En cuanto a la AN se 
observa que el mayor porcentaje de varianza explicada es para 
las mujeres (R2 = 24% vs 20%; ambas con efectos medianos). Sin 
embargo, mientras que en las mujeres Atención Emocional presen-
ta una contribución positiva (β = 0,276) y Claridad y Reparación 
Emocional contribuyen de forma negativa (β = -0,386; β = -0,222 
respectivamente); para los varones solo se reportan contribuciones 
positivas de Atención Emocional (β = 0,315) y, de forma negativa, 
de Claridad Emocional (β = -0,433; ver Tabla 4). 
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Tabla 4
Análisis de regresión múltiple (método Enter), considerando como 
variables independientes las tres dimensiones de la IEA y como depen-
diente la AN en función del sexo.

Afectividad 
Negativa Predictor β t p

Mujeres Atención 0,276 5,362 0,000

R2 = 0,240 Claridad -0,386 -7,161 0,000

F (3,319) = 
34,508 Reparación -0,222 -4,290 0,000

Varones Atención 0,315 2,397 0,020

R2 = 0,195 Claridad -0,433 -3,400 0,001

F (3,53) = 
5,275 Reparación 0,099 0,759 0,452

Nota: Elaboración propia.

De igual manera, también se observan diferencias en cuanto al 
sexo para la AP. En cuanto a las mujeres, se presentan contribucio-
nes positivas de Claridad Emocional (β = 0,270) y Reparación Emo-
cional (β = 0,319), las cuales explican un 21 % de la varianza (efecto 
mediano). Por su parte, los varones presentan una contribución 
positiva de Reparación Emocional (β = 0,505) y una contribución 
negativa de Atención Emocional (β = -0,370), las cuales explican 
un 27 % de la varianza (efecto grande; ver Tabla 5).

Tabla 5
Análisis de regresión múltiple (método Enter), considerando como 
variables independientes las tres dimensiones de la IEA y como depen-
diente la AP en función del sexo.

Afectividad 
Positivo Predictor β t p

Mujeres Atención -0,083 -1.588 0,113

R2 = 0,209 Claridad 0,270 4.911 0,000

F (3,319) = 
29,144 Reparación 0,319 6.062 0,000

Varones Atención -0,370 -2.962 0,005

R2 = 0,271 Claridad 0,174 1.436 0,157

F (3,53) = 
7,558 Reparación 0,505 4.073 0,000

Nota: Elaboración propia.

4. Discusión y conclusiones

En relación con el objetivo de analizar la existencia de rela-
ciones entre la IEA y la afectividad en estudiantes universitarios, 
los resultados mostraron que efectivamente la IEA presenta un 
valor predictivo de la afectividad en esta población. De esta ma-
nera, conocer las creencias que tienen los estudiantes acerca de 
sus propias experiencias y sus habilidades emocionales permite 
predecir en cierta manera sus estados afectivos, como así también 
abre la posibilidad de entrenar las habilidades emociones en los 
estudiantes con el fin de mejorar su afectividad, lo cual puede tener 
importantes efectos en su bienestar y desempeño. 

Si bien numerosos meta-análisis muestran el efecto predictivo 
que la IEA presenta en diferentes variables criterio (Sánchez-Álva-
rez et al., 2023; Sarrionandiaa y Mikolajczak, 2020), es preciso tener 
en cuenta que la IEA como un único factor no siempre conduce a 

resultados positivos, observándose un lado oscuro en ella. Preci-
samente, los resultados del presente estudio muestran que cada 
una de las dimensiones de la IEA posee una capacidad predictiva 
diferencial sobre el estado afectivo, lo cual implicaría también un 
entrenamiento diferencial al respecto. Estos resultados se encuen-
tran en línea con varios estudios previos (Davis y Nichols, 2016; 
Guil et al., 2021; Marín y Martínez, 2022; Vergara et al., 2015). 

En cuanto a las dimensiones de Claridad y Reparación Emocio-
nal, los resultados del presente estudio están en concordancia con 
lo esperado a nivel teórico y con lo evidenciado en investigaciones 
anteriores, observándose correlaciones positivas de ambas dimen-
siones con la AP y correlaciones negativas con la AN. También se 
observa un valor predictivo en ambos estados afectivos. Precisa-
mente, estudios previos (Fernández-Berrocal et al., 2017; Jiménez 
et al., 2019; Noor et al., 2021; Sánchez-Álvarez et al., 2015; Suslow 
et al., 2022; Vergara et al., 2015) han mostrado que la Claridad y la 
Reparación Emocional predicen de forma significativa la AP, la 
satisfacción con la vida, la autoeficacia y el bienestar psicológico. 

De esta manera, cuanto mayor es la creencia de las personas 
acerca de su habilidad para comprender las emociones y de su 
capacidad para regular sus estados emocionales, mayor AP y 
experiencia subjetiva de bienestar psicológico, ya que tienden a 
elegir respuestas más adaptativas para regular a la baja las emo-
ciones negativas y también para mantener las emociones positivas 
(Gómez-Baya y Mendoza, 2018; Vergara et al., 2015). Al respecto, 
Sánchez-Álvarez et al. (2015) sostienen que las personas que per-
ciben sus sentimientos con claridad y creen que pueden regular 
los estados de ánimo negativos tienden a orientar sus recursos 
atencionales hacia el afrontamiento y a minimizar el impacto de los 
eventos estresantes, evitando de esta forma caer en una rumiación 
prolongada. Precisamente, el hecho de atender de forma continua 
a los propios sentimientos puede conducir a una activación fisioló-
gica sostenida en el tiempo y, por lo tanto, a resultados negativos 
para la salud. 

Como se observa entonces, las controversias a nivel teórico y 
empírico se presentan en la dimensión de la Atención Emocional. 
Al respecto, los resultados de la presente investigación muestran 
que esta dimensión de la IEA correlaciona de forma positiva con 
la AN, mientras que no correlaciona con la AP, resultados que con-
cuerdan con estudios previos (Fernández-Berrocal et al., 2017; Guil 
et al., 2021; Marín y Martínez, 2022; Sánchez-Álvarez et al., 2015; 
Thompson et al., 2011; Vergara et al., 2015). En este sentido, se evi-
denció que la atención a los sentimientos tiene más influencia en 
la AN que la AP, lo cual estaría en línea con la hipótesis acerca de 
que la Atención se encuentra vinculada con procesos de rumiación 
negativos a lo largo del tiempo, conduciendo a las personas a expe-
riencias de angustia emocional y falta de bienestar (Gómez-Baya y 
Mendoza, 2018; Salguero et al., 2011; Sánchez-Álvarez et al., 2015). 

Precisamente, Vergara et al. (2015) plantean que la Atención 
Emocional presenta un efecto positivo sobre el bienestar psicoló-
gico solo cuando está asociada con la Claridad Emocional, es decir, 
presenta un efecto beneficioso indirecto. De esta manera, estos 
autores sostienen que buenos niveles de Claridad pueden garan-
tizar que la atención a los sentimientos lleve a resultados positivos, 
siendo la Claridad la dimensión clave de la IEA. Asimismo, se ha 
planteado que existe una doble cara en cuanto a prestar una exce-
siva atención a las propias emociones, ya que si bien cuando éstas 
son agradables favorecerían la AP, en cambio cuando son displa-
centeras podría conducir a experiencias de rumiación excesiva, y 
con ello, al predominio de la AN, reduciendo el bienestar e incluso 
pudiendo deteriorar la satisfacción con la vida (Gómez-Baya y 
Mendoza, 2018; Jiménez et al., 2019; Sánchez-Álvarez et al., 2015).

Ahora bien, en cuanto a las diferencias según sexo, se ha ob-
servado en el presente estudio que las mujeres reportan un mayor 
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nivel de Atención, mientras que los varones de Claridad, lo cual se 
corresponde con investigaciones previas (Gómez-Baya y Mendoza, 
2018; González et al., 2021). Sin embargo, no se observan diferencias 
según sexo en relación a la afectividad, lo cual, aunque está en línea 
con algunos estudios anteriores (Santángelo et al., 2019; Watson 
et al., 1988), no coincide con otras investigaciones que muestran 
niveles más altos de AN en mujeres o AP en los varones (Moriondo 
et al., 2012; Ortuño-Sierra et al., 2019; Sandín et al., 1999). 

En cuanto a las relaciones entre la IEA y la afectividad en fun-
ción del sexo, se observa que la IEA explica en mayor medida la 
AN en las mujeres, donde Atención presenta una contribución 
positiva mientras que Claridad y Reparación contribuyen de forma 
negativa. Este patrón de predicción también se observa en los va-
rones, excepto por la dimensión de Reparación que no contribuye 
significativamente. De esta manera, se puede pensar que cuantos 
mayores son los niveles de Atención, acompañados de bajos nive-
les de Claridad y Reparación, mayor es la AN (principalmente en 
las mujeres). Esto concuerda con estudios previos (Lischetzke et al., 
2012; Salguero et al., 2013). Precisamente, se ha observado que las 
mujeres tienden a rumiar (es decir, a prestar atención tanto al afecto 
negativo como a sus causas y consecuencias) y tienden también a 
reducir la presencia e intensidad del afecto positivo al considerar 
tales emociones positivas como transitorias, esperando la aparición 
de futuras emociones negativas o considerando que no merecen 
tales sentimientos positivos. Esto se ha visto que, a largo plazo, 
aumenta los síntomas depresivos (Gómez-Baya y Mendoza, 2018). 

Por su parte, se observó también que la IEA explica en ma-
yor medida la AP en los varones, donde, en su caso, la Atención 
presenta una contribución negativa y la Reparación contribuye 
de forma positiva; mientras que, en el caso de las mujeres, tanto 
la Claridad como la Reparación contribuyen de forma positiva 
(no observándose contribución de la Atención). De esta manera, 
se podría sostener entonces que, para lograr un mayor nivel de 
AP, la habilidad emocional clave en ambos sexos seria la Repa-
ración, acompañada por altos niveles de Claridad (en el caso de 
las mujeres) o por bajos niveles de Atención (en los varones). Esto 
concuerda con estudios previos en los cuales se ha observado que 
la Claridad y la Reparación son moderadores de la relación entre la 
Atención y el bienestar subjetivo, respaldando la teoría acerca de la 
relación secuencial que existe entre las tres dimensiones de la IEA; 
a saber, que la Atención a los sentimientos tiene un efecto positivo 
en la Claridad, al igual que la Claridad lo tiene en la Reparación 
(Lischetzke et al., 2012; Vergara et al., 2015). Este papel mediador 
de la Claridad y la Reparación emocional podría explicar por qué 
las mujeres, aun mostrando mayores niveles de Atención a sus 
emociones, no presentan diferencias significativas en Afectividad 
en comparación con los varones. 

Sin embargo, los resultados de estudios previos no son conclu-
yentes al respecto. Por ejemplo, en la investigación realizada por 
Merchán-Clavellino et al. (2018) se observó que las tres dimensiones 
de IEA predicen en ambos sexos la AN, siendo la varianza explica-
da de un 21.2 % en mujeres y aproximadamente el doble (37,5%) 
en varones. Sin embargo, con respecto a la AP son las dimensiones 
de Atención y Reparación las que predicen un 16,7% de la varianza 
en las mujeres, dejando fuera de la ecuación a los varones. 

De esta manera, sería necesario seguir indagando esta cuestión 
de manera más profunda, incorporando también aspectos relacio-
nados con la percepción del género, los cuales pueden estar relacio-
nados con la socialización diferencial que reciben las mujeres y los 
varones y que, por tanto, tendrían un gran impacto en el desarrollo 
posterior de intervenciones en los contextos educativos (Gartzia 
et al., 2012). En este sentido, se ha planteado que, en las muestras 
femeninas, es la Reparación (habilidad en la que las mujeres suelen 
puntuar más bajo que los varones) la que permite explicar parte 

de su bienestar subjetivo (Sánchez-Núñez et al., 2018). Por tanto, 
cuando las mujeres, que se identifican generalmente con el este-
reotipo femenino de personas más emocionales, lábiles y menos 
racionales que los varones, pueden autopercibirse como capaces 
de gestionar las propias emociones, podrían aumentar su AP y su 
bienestar subjetivo (Jiménez et al., 2019). De hecho, se han eviden-
ciado que una menor habilidad en Reparación explica, en parte, 
los síntomas depresivos y de ansiedad en las mujeres (Gómez-Baya 
y Mendoza, 2018).

Cabe considerar que existen algunas limitaciones que deben 
tenerse en cuenta para la interpretación y generalización de los 
resultados de este estudio. En primer lugar, es preciso destacar 
que se trató de una muestra pequeña, constituida de una ma-
yor proporción de mujeres, por lo cual los resultados obtenidos 
respecto a las diferencias de sexo no deberían ser tomados como 
concluyentes, ya que se necesitarían futuras investigaciones en 
las que se equipare la proporción de mujeres y varones. Dado que 
la muestra seleccionada no presenta las garantías de una muestra 
representativa y que la recogida de datos se realizó a través de 
una metodología online, se sugiere replicar el estudio con mayores 
consideraciones metodológicas. Asimismo, cabe destacar la impor-
tancia tanto de confirmar los resultados con la población general, 
como de validarlos en otras culturas, para determinar si el patrón 
de relaciones incluso depende o no del contexto cultural. Estudios 
longitudinales también pueden ayudar a ampliar el conocimiento 
sobre cómo estas dimensiones se relacionan prospectivamente. En 
este sentido, análisis estadísticos, como los modelos de ecuaciones 
estructurales, pueden ayudar también a esclarecer las relaciones 
que existen entre constructos, superando las limitaciones a las que 
están sujetos otros métodos de análisis (Vergara et al., 2015).

No obstante, a partir de los datos obtenidos en este estudio se 
puede concluir que la IEA posee un valor predictivo en la Afecti-
vidad. Sin embargo, es preciso evitar tomar la IEA como un único 
factor y observar su impacto en función de cada una de sus dimen-
siones, ya que la Atención parece no funcionar de igual forma que 
las otras dos dimensiones. Asimismo, este estudio aporta eviden-
cias en relación a las diferencias de sexo no solo en las dimensiones 
de la IEA sino también en el papel explicativo de la misma sobre 
la afectividad, por lo que ha de tenerse en cuenta de cara a futuras 
intervenciones. Conocer qué dimensiones de la IEA predicen una 
menor AN y una mayor AP en función del sexo permite potenciar 
a nivel preventivo el bienestar psicológico y las experiencias po-
sitivas en el contexto educativo, más aún teniendo en cuenta que 
la inteligencia emocional consiste en habilidades susceptibles de 
entrenamiento (Llamas‐Díaz et al., 2022). Precisamente, diversos 
estudios han mostrado la efectividad de los programas de entre-
namiento de las habilidades emocionales en contextos educativos, 
mejorando el ajuste psicológico, la salud mental, las interacciones 
sociales y el rendimiento académico (Brackett et al., 2011; Pauletto 
et al., 2023). Los programas de intervención se deberían diseñar con 
el fin de aumentar la autoeficacia en relación principalmente de la 
comprensión y regulación de sus emociones, y estudiar la efectivi-
dad de los mismos en función de ambos sexos (Merchán-Clavellino 
et al., 2018). 

A la luz de estos resultados, las intervenciones psicoeducativas 
a nivel universitario podrían estar orientadas a fomentar el desa-
rrollo de la habilidad para comprender las emociones, sus causas 
y consecuencias, como así también la habilidad para regularlas en 
función del contexto y los objetivos (claridad y reparación emocio-
nal), ya que ambas habilidades parecen jugar un rol protector en 
la afectividad o el bienestar de los estudiantes, posibilitando una 
mejor adaptación al contexto universitario, ámbito que suele ser 
percibido como estresante y ansiógeno. Asimismo, sería de gran 
importancia entrenar a los estudiantes en el manejo de la atención 



197Rocío González, Mauricio Federico Zalazar-Jaime, María Cristina Richaud de Minzi, Leonardo Adrián Medrano 

Volumen 53 número 2, abril-junio, 2024 / págs. 191-198

emocional, es decir, la habilidad para identificar las emociones 
y prestar atención a ellas de forma adecuada, ya que en niveles 
muy altos sería un factor de riesgo que llevaría a estados afecti-
vos negativos como la ansiedad. Precisamente, Guil et al. (2021) 
recomiendan que los programas de intervención educativos de-
ben centrarse en el desarrollo de niveles adecuados de atención 
y claridad emocional para evitar el potencial lado oscuro de la 
IEA, lo cual potenciará los logros académicos y personales de los 
estudiantes, al proporcionarles herramientas necesarias para ges-
tionar adecuadamente sus emociones negativas ante experiencias 
nuevas y desafiantes. 
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